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V i n a c o n f e r e n c i a 

i n t e r n a n t e 
presidida por nuestro ilustre amigo D. Ra­

miro de Maeztu, se celebró en la noche del sá­
bado una velada en honor de D. Miguel de los 
Santos Oliver. 

El Sr. Ruiz Pablo hizo una semblanza litera­
ria del gran escritor y pensador. Descubrió el 
cuadro intelectual de Mallorca por los años 
de 1890, en que brotó una selecta floración l i ­
teraria, de la cual vino a formar parte como 
periodista de altos vuelos y delicado poeta ei 
Sr. Santos Oliver, 

El Sr. González Blanco leyó varios trozos 
escogidos, en castellano, del Sr. Santos Oli­
ver, entre ellos, «Mientras arde Europa». 

Don Buenaventura R. Bassegoda trazó a 
grandes rasgos la vida íntima del literato ma­
llorquín, refiriendo los comienzos de su carre­
ra en su tierra natal, donde logró ya éxitos, 
precursores de otros más grandes que obtuvo 
en Barcelona, cuyo Ateneo le otorgó la presi­
dencia, desde la cual pasó a la dirección del 
Diario de Barcelona y de aquél a La Van­
guardia, en cuyas columnas dió principio a su 
obra más intensa. 

Contó varias anécdotas del brillante escritor 
y recordó que en 1910, al publicar éste un to­
mo de poesías suyas, una bomba hirió a su es­
posa y a su hija. 

La señorita Aurora Redondo leyó varias poe 
sías de D. Miguel de los Santos Oliver. 

A continuación habló D . Serafín Alvarez 
Quintero, quien trató sobre la obra poética del 
homenajeado, recordando la amistad que a él 
le unió. Dijo que el Sr. Santos Oliver fué sus-
tancialmente un poeta en su vida interior y 
en sus obras. Terminó leyendo la traducción 
de algunos de sus ver.̂ os en catalán. 

El Sr. Ossorio y Gallardo comenzó dicien­
do que en cada número de periódicos hay tres 
disciplinas: la información, la polémica y el ma 
gisterio. Esta es la más elevada, y a este pe­
riodismo perteneció Santos Oliver. Fueron Ma 
ñé y Flaquer, Maragall y él. 

Oliver era catalanista, aunque alguien lo 
luya üudadc, y de ello dejó piuebas irrefuta-
biet). Lo era una y mil veces, según dijo en 
«El cabü Maura», pero lo era en armonía con 
ei ret.to del ebtado espcñoi, aspirando a la sim­
ple unión y nu a la umü./d. Abogaba, en suma, 
por la retjurretción de la lógica, y preconi­
zaba el dominio de Cataluña por amor; oponía 
contra la retórica el imperio del sentido común; 
cunlra el funcionarismo, la iniciativa individual. 
Su ideario es tan verdadero que hasta en estos 
momentos merece un voto. 

El regionalismo del escritor mallorquín no 
era obstáculo para amar a España. En cierta 
ocasión, paseando yo con él por las calles cer­
canas a la Nunciatura, tan madrileñas que casi 
ningún madrileño las ha visto, y hablando de 
la dualidad de lenguas, dijo al orador que eran 
muchos los que habían escrito en dos lenguas, 
pero sólc eran grandes en una. «¿Cómo us­
ted—le pregunte a Oliver—era grande en las 
dos?» «Porque no siento el antagonismo—con­
testó.» 

¡Qué lección tan grande para todos! Ahí 
esta el secreto del problema, en que no sinta­
mos el antagonismo; así se resolverá la cues­
tión catalana. 

Oliver era un hombre sincero. Todo lo sa­
crificó a la sinceridad y pasó la vida luchando 
contra la ficción,,contra los partidos, por fal­
sos, y su libro «Las dos Españas» es una dia­
triba contra la insinceridad. No le alarmaban 
los escritos revolucionarios; lo que le molesta­
ba es que fueran mentira. 

Terminó tributando un elogio a esta selváti­
ca sinceridad de Oliver, y diciendo que si al­
gún día se escribe la historia de los que ama­
ron la verdad y la supieron decir, serán pocos 
los historiadores, pero, uno de ellos, el prime­
ro, Santos Oliver. 

Finalmente, hizo uso de la palabra D. Rami­
ro de Maeztu, quien dió las gracias a todos y 
pronunció breves frases en elogio del polígra­
fo mallorquín, escuchando, como los anteriores 
oradores, muchos aplausos. 

Fué una velada muy interesante. 

E N 6 R E C I A 

Condena del prín­
cipe Andrés 

Atenas, 4.—El acta de acusación dice que 
cuanoo el ejercito heiemco ütiuvo su avance 
de tánganos en Kaie Giolto para avituallar­
se, ei comanuanie e i jele orueno al principe, 
^ e manuaba ersegunuo Cuerpo ae tjeicilo, 
en vista ue ciertos movinnenios del enemigo 
^ e nacían prever su intención de emprenuer 
Uí'a ofensiva, que atacara a ios turcos, cuya 
orden se ntgo a cumplir el principe. 

: Los testigos citaüos son los generales Pá­
pulas y Dusmariis y el coronel banyannis. 

El general Dusmams no acedio a la vista. 
Interrogado por el presiuente, el acusado 

Ociara que en la orden ae ataque dada al se­
gundo Cuerpo se añadía que este debía espe-
rar un aviso del tercer Cuerpo. Este aviso no 
llego. 

d e s p u é s de la declaración del general Pa-
Pu as, que da aiterentes detalles, nabia el co-
*ünei bcuiyannis, subjetc üei Estaüu Mayor de 
^puias, quien uice que el comandante en jete 
0rut"o ai segunuo Cuerpo que atacara encar-
U'zauarnentc. t s ta orüen oüedecia a noticias 
Según as cuales el enemigo concentraba sus as cuales el enemigo cuncenuaua 
Utrzas frente al tercer L^ucipo ue ejercito. 

de 
era 

c-l segundo Cuerpo contestó, en lugar 
Jeeuiar ia orüen, que el ataque al IMone cía 
U'posiDie, a causa ue los potentes trabajos de 
Piensa del enemigo, y que el avance no po-

emplazado el jefe del Estado Mayor del se­
gundo Cuerpo. 

Ei coronel añade que ante lo absurdo de la 
respuesta, el jefe del Estado Mayor general 
del ejército creyó en un principio que se trata­
ba de una broma. 

El testigo terminó su declaración declarando 
que si el príncipe hubiera cumolido la orden, 
todas las probabilidades indican que la batalla 
de Sangarios hubiera sido ganada, puesto que 
el tercer Cuerpo conservó sus posiciones a 
pesar de los contraataques del enemigo. Dijo 
que el príncipe amenazó con presentar su di­
misión si se insistía en la ejecución de la or­
den, la cual—en opinión del testigo—hubiera 
sido obedecida por cualquiera otro que no fue­
se el príncipe, el cual no fué destituido por su 
jerarquía. 

Interrogado a este respecto el general Pá­
pulas, reconoció que el príncipe no fué desti­
tuido en su calidad de hermano del Rey. 

Atenas, 4.—En la sentencia dictada por el 
Tribunal militar, anoche a las once, se recono­
ce por unanimidad que el príncipe Andrés es 
culpable de desobediencia y abandono de pues­
to en presencia del enemigp. 

Se reconocen en dicha sentencia circunstan­
cias atenuantes por su inexperiencia en el 
mando de grandes unidades. 

En su consecuencia, el príncipe Andrés ha 
sido condenado a expatriación perpetua y a 
ser degradado. 

El príncipe y la princesa Alicia han embar­
cado ayer tarde, en Phalera, a bordo del bu­
que de guerra británico «Calipso». 

El príncipe y su esposa desembarcarán en 
Brindisi, desde donde seguirán para Palermo 
con objeto de reunirse con el ex Rey Constan­
tino. 

Londres, 4.—Según noticias recibidas de 
Atenas, parece que el Rey de España ha efec­
tuado una gestión cerca del Gobierno griego 
en favor del príncipe Andrés. 

Marruecos 
Lucha entre cabileños 
COMUNICADO OFICIAL 

El alto comisario de España en Marruecos, 
desde Tetuán, participa al ministerio de la 
Guerra lo siguiente: 

«Según me comunica comandante general de 
Meliila, recibe confidencia de que se ha enta­
blado lucha entre los partidarios de Abd-el-
Krim y Amar Hamido, habiendo incendiado los 
segundos varias casas, continuando el fuego 
entre ambos bandos; diciéndose que han acu­
dido contingentes de Gueznaya contra Abd-el-
Krim para apoyar a Amar Harnido. 

- Sm más-novedad.» 
Tranquilidad en Afrau 

Melilla 4.—En el «Laya» ha regresado a la 
plaza el coronel de la policía indígena, Sr. Las-
heras, que pernoctó ei sábado en Afrau, adon­
de fué por tierra desde Quebdani, solamente 
con el caid Amarasen y dos policías. 

Confirma que en toda aquella zona hay tran­
quilidad y añade que los habitantes del pobla­
do de Yaromé, que se pusieron al lado de los 
rebeldes cuando estos atacaron Afrau, han so­
licitado el «aman» de dicho caid, ante quien sa­
crificaron la consabida ternera. 

EN PLENO DIA 

Atraco a un cobrador 
4.000 pesetas evaporadas 

Barcelona 4.—En las primeras horas de la 
tarde se ha cometido un escandaloso atraco 
frente a la fundición Nuria, establecida en la 
calle de Alí-Bey. 

Regresaba un cobrador de dicha fundición, 
llamado José Grañana, del Banco de Espa­
ña llevando en un saquilo, soDre el hombro, 
2.00Ü pesetas, y en el bolsillo interior dei cha­
leco una cartera con otras 2.ÜÜ0 pesetas en 
billetes, cuanao, al pasar por la calle de Pedro 
V noto que dos sujetos ie seguían. 

Acelero el paso, pero al negar a la citada 
calle ue Ali-Bey, esquina a la de Llacuna, le 
salieron al encuentro otros dos sujetos, quie­
nes poniéndose delante de él ayudaron a los 
dos primeros a que se apoderaran del saco que 
contenía la plata. 

Grañana ÜIO voces en demanda de auxilio, 
y uno de los atracadores, con la culata de una 
pistola, le dio un fuerte golpe en la cara. El 
atracaüo quedo atontado a consecuencia del 
dolor que experimento, momento que aprove­
charon ios desconocidos para desabi ocharlo el 
chaleco y apo- eiaise de la cartera que conte­
ma las otras 2.UUU pesetas. 

Acto segmdo Huyeron ios atracadores. Uno 
de euos hizo dos disparos de arma de tuego 
mientras nula. 

Al ruido de las detonaciones acudió una pa­
reja de la Guardia civil, que no practicó de­
tención alguna. 

Giañana fue auxiliado en el Dispensario del 
distrito de una fuerte contusión en la busca. 

ser mas que muy pequeño. El comandante 
n ;jefe ordenó inmediatamente que fuera re-

KEPARTO DE PREMIOS 

En el Colegióle Agustinos 
de u Escorial 

El domingo último se ccicoio en el Colegio 
de Agustinus de El Escorial el reparto de pre­
mios a ios alumnos. . . . . • 

piesidióei acto, en representación del mi­
nistro de Fomento, el subsecretario Sr. Estra­
da a cuya uerecúa tema al general banjurjo, 
antiguo aiumno del Colegio, como el Sr. Ar-

feUAiiiunos coltgiales leyeron trabajos, y des­
pués ei señor Estrada pronuncio un discurso, 
en el que analizo y elogio la personalidad de 
los Sres. Argüelles ^ c?anjurjo. 

Nuevo pabellón 
en el Monte ¿le Piedad 

Con toda solemnidad se ha celebrado la inau­
guración del nuevo pabellón del Monte de Pie­
dad, dedicado exclusivamente a Caja de Aho­
rros. 

El edificio, anejo al que se alza en la plaza 
de las Descalzas, empezó a construirse en 1 de 
Mayo de 1918, dirigido por el arquitecto don 
Luis Sáinz de los Terreros. Su coste pasa de 
millón y medio de pesetas. 

Para recibir al Monarca*, que iba a ináugurar 
el nuevo edificio, aducieron el director del 
Monte de Piedad, señor conde de Sepúlveda; 
el presidente del Consejo de Administración, 
señor duque de Fernán-Núñez; el presidente 
de la Junta de Gobierno, D. Leopoldo Corti­
nas; el secretario, D. José Ramírez, y los con­
sejeros conde de la Mortera, marqueses de Ca­
marines, Aguilafuente y Valdeiglesias, y seño­
res García Molinas, Gil Reboleño, Galarza, 
Fresneda, Sagasta, Prast, Ordóñez y Amat. 

Del elemento oficial asistieron el presidente 
del Consejo, el d rector de Administración 
local, el obispo de Madrid-Alcalá, el goberna­
dor civil, el alcalde de Madrid, el inspector 
general de Seguridad y el teniente de alcalde 
del distrito del Centro, 

A las once y media en punto llegó el Rey, 
acompañado del jefe superior de Palacio, mar­
qués de la Torrecilla, y de su ayudante señor 
Rodríguez Pascual. 

En el hermoso vestíbulo del edificio, el du­
que de Fernán-NúñeZ, en nombre del Consejo 
de Administración del Monte de Piedad, pro­
nunció un discurso de salutación a Su Majes­
tad y expresó su gratitud por honrar con su 
presencia el acto. 

Recordó al marqués de Pontejos, fundador 
de la Caja do Ahorros, y elogió las distintas 
Juntas de Gobierno que han enaltecido la be­
néfica institución. 

El Monarca pronunció breves frases congra­
tulándose del progresivo desarrollo que ha lo­
grado desde su fundación el Monte de Piedad 
y la Caja de Ahorros, por los nobles fines que 
persiguen, y felicitó al actual Consejo por su 
acertada gestión. 

Acto seguido descubrió Su Majestad una 
lápida conmemorativa, en la que se consigna 
la fecha de la creación del Monte d$ Piedad 
en 1702 por el sacerdote D. Francisco Piquer, 
y la de la inauguración de este nuevo pabe­
llón para Caja de Ahorros por el Rey D. Al ­
fonso XIII . 

Después, el Soberano recorrió todas las 
oficinas, y al llegar frente a la ventanilla de 
«Imposiciones» se dignó inscribir su augusto 
nombre, el de la Reina consorte y los de sus 
seis hijos como impedentes en las libretas de 
ahorro que le ofreció el Consejo y que forma­
lizó el Monarca. 

Después bajó a los sótanos para ver la 
sala de cajas donde son guardados los valo­
res, y luego subió a l despacho del .direc­
tor, donde felicitó al arquitecto en amables 
frases. 

Allí el Rey dispuso que se abrieran 200 l i ­
bretas de cinco pesetas cada una con destino a 
a los pobres de Madrid. 

Y el Consejo acordó dedicar 25.000 pesetas 
para obras de beneficencia y donativos, con 
el fin de solemnizar la fausta fecha de la 
inauguración del nuevo edificio de la Caja de 
Ahorros. 

El Monarca aceptó un «lunch» en el hermo­
so salón de la Junta de Gobierno, y se retiró 
muy complacido a Palacio. 

Ante la Conferencia 
de Bruselas 

París, 4.—El rumor según el cual el Gobier­
no británico propondría conceder a Alemania 
una moratoria provisional, de dos meses como 
máximo, parece ser una errónea interpretación 
de los proyectos del br. Bonar Law y el re­
sultado de una confusión en las conversaciones 
celebradas entre los Gobiernos de Londres y 
París . 

En estas conversaciones, el Sr. Bonar Law 
indico, no como proposición firme, sino en con­
sulta al br. Poincare, y en previsión del posi­
ble retraso de la Conterencia, la conveniencia 
de conceder a Alemania una moratoria de uno 
o dos meses. 

Ei Sr. Poincaré se mostró opuesto a la idea 
de la moratoria, y decidió, en vista de que el 
Sr. Bonar Law no podía venir a París, ir a 
Londres para evitar todo retraso que pudiera 
dificultar la solución del asunto antes de 1 de 
Enero de 1923. 

La indicación del Gobierno británico, claro 
es, ya no tenia razón de ser. 

Ei ¿>r. Bonar Law, por otra parte, no hizo 
declaración alguna en este sentido en el ultimo 
discurso que pionunció en la Camarade los Co­
munes, discurso que impresionó favorablemen­
te a Francia, poique demostró la voluntad del 
Gobierno Dntamco de exigir de Alemania el 
pago de las sumas que se naile en condiciones 
de nacer efectivas. 

Elección acertada 
Ha sido elegido académico de la Españoln 

el catedrático nustre de la Universidad Cen­
tral señor conde de las Navas, en la vacante 
producida por failecimienio del marques de 
Cenaibo. 

La elección es muy acertada. 
Dedicado ai estudio de la Fiistoria, se espe­

cializo en las ciencias auxiliares de la inisina, 
haDienuo sido catedrático de la antigua Escue­
la de Diplomacia y desempeñando en la actua­
lidad la cátedra de Paleogralia, ArrUivoiogía 
y Diplomática en la Facultad de Ciencias his­
tóricas de la Universidad Central. Es también 

bibliotecario mayor de Su Majestad desde el 
año 1896, 

Ha publicado el catálogo de las bibliotecas 
regias españolas, con una introducción al mis­
mo de gran importancia para los estudiosos; 
una Memoria acerca del tamaño de los libros 
y 114 impresos y nueve manuscritos, recogi­
dos en un tomo, titulado «De Gallinas». 

Dentro de esta materia, hemos de citar tam­
bién su preciosa conferencia sobre «La mujer 
y el libro, pronunciada en el curso organizado 
por la Un ón de Damas Españolas, así como 
otra sobre «El I bro», en el Ateneo de Madrid. 

Sus mas notables obras de Historia son «Co­
sas de España», una biografía de la princesa 
de Asturias doña María de las Mercedes Bor-
bón y Austria, y sobre todo, «El espectáculo 
más nacional». 

Sus principales obras literarias son «La do­
cena del fraile», «La media docena» (cuentos 
para niños) «La docena», «De allende Paja­
res», y las novelas «La niña Araceli», «¡Un in­
feliz!», «Chávala», «El procurador Yerbabue-
na», «La Pelusa», «¡Avante!» y «Retama». 

Actualmente tiene en preparación un nuevo 
libro, que ha de titularse «La parroquia». 

Es uno de los cinco mayordomos de semana 
más antiguos de su Majestad, gran cruz de A l ­
fonso XII , comendador de Carlos III y miem­
bro de la Academia de Buenas Letras de Se­
villa. 

La industria harinera 
en Nueva York 

Aprovechan vitaminas y sales mi­
nerales 

Nueva York 4.—Los químicos de la Word 
Bakiní Company, que esté reputada como una 
de las más grandes Empresas panificadoras, 
han perfeccionado un método para la extrac­
ción de las preciosas vitaminas y sales minera­
les del germen del trigo y del salvado, logran­
do producir hogazas de pan blanco, que retie­
nen por completo el valor nutritivo de estos so 
lubles, que solían descartarse hasta la fecha. 

Al adquirirse la convicción de que los ex­
perimentos preliminares darían como resultado 
la producción de una hogaza perfecta de pan 
blanco, se convocó a renombrados técnicos, que 
cooperaron en la solución gradual del pro­
blema. 

Ejemplares de pichones, ratas y cerdos de 
Guinea fueron alimentados, observados y pe­
sados durante las pruebas llevadas al afecto 
para averiguar la fueza nutritiva del pan con­
teniendo las vitaminas extraídas, las proteínas 
perfeccionadas y los elementos minerales nu­
tritivos, y el pan blanco ordinario. Los anima­
les alimentados con la primera clase de pan, 
progresaron. Los segundos murieron. 

Estas pruebas consagraron el valor real del 
descubrimiento, que probablemente economi­
zará millones de dólares a la industria hari­
nera. 

Notas de Guerra 
Resoluciones de personal 

Destinos.—Destínase al Tercio de extranje­
ros al capitán de Infantería D. Pedro Casaus y 
al alférez D. José Cancedo. 

Matrimonio.—Se concede Real licencia para 
contraer matrimonio al teniente coronel de In­
fantería D. Jacinto Rodríguez Casóla. 

Retiro.—be concede el retiro al capitán de 
Ejército, sargento segundo de Alabarderos, 
D. Máximo Ornos. 

Ascensos.—Asciende al empleo inmediato el 
teniente (E. R.) de Ingenieros D. Salvador 
Daguerre, y se declaran aptos para el ascenso 
al teniente coronel de Infantería D. Emilio de 
la Concha y al comandante de Ingenieros don 
Enrique Milián. 

información de Marina 
Resoluciones de personal 

Concediendo el ingreso en la Reserva Na­
val como oficiales segundos a los capitanes de 
la Marina Mercante, D. Agustín Arango, don 
Ricardo Arango y D. Eluy Plaza 

Promovienuo al empieo de primer coatra-
maestre ai segundo D. Juan Vidal. 

Aprobando la entrega de mando del acora­
zado «Pelayo» efectuaua por el capitán de 
navio D. Nicasio Pita al capitán de fragata 
D. Ricardo Bruqueta. 

La cuestión de Irlanda 
Una piopostcion ue De Vaiera 

Manchester, 4.—El periódico Manchester 
Guardian pubuca una interesante carta uel 
teunoso Jele revolucionario. 

De Vaiera piue en la carta que Irlanda ma­
nifieste, por medio de un plebiscito, si quiere 
República o la forma actual de Estado ubre. 

Ei br. De Vaiera pide igualmente que el 
Gubierno británico conteste si se hallaría dis­
puesto, en la eventualiuad de tal plebiscito, a 
respetar su resudado, garantizanüo por su 
pane que los republicanos no se opondrían por 
la fuerza a este, cualquiera que fuese, favora­
ble o auver^o, a la cau&a que defienden. 

Un gran tenor español 
Juan L.dt)enave, conocido entre nuestro pú­

blico por afoí tunadas y triunfales campañas, 
ha cantado en Vaiiadoiid últimamente «bunám-
buia» y «Traviata» con un éxito enorme del 
que se hace eco la Prensa valisoletana. 

Casenave lia estudiado en halia intensamen­
te con el maestro Anaeimi, con quien también 
estudio el celebre tenor uel misinu nombre y 
sus medios vocales, ampliados y afumados por 
un trabajo concienzudo, hacen de el uno de loa 
artistas üe más brillante porvenir con que 
cuenta el arte unco de España. 

La Empresa uel teatro ban Carlos, de Lis­
boa, ha requerido a Juan Casenave, haciéndole 
ventajosas ofertas. 

E L D I A D E SANTA BARBARA 

L a p a t r o n a 

d e l o s a r t i l l e r o s 
En M a d r i d 

Como todos los años las unidades de Art i ­
llería pertenecientes a la guarnición de Ma­
drid, solemnizaron la festividad de Santa Bár­
bara con animados festejos. 

En el cuartel de la Escuela de Tiro de Art i ­
llería representaron los soldados las obras 
«Una limosna por Dios», «Parada y fonda» y 
un monólogo de López Silva. 

También se proyectaron películas. 
Las tropas del sexto regimiento ligero orga­

nizaron una comparsa y concurso de cucañas, 
saltos de obstáculos, carreras en sacos y tam­
bién proyectaron películas. 

En todos los cuarteles en que están alojadas 
las fuerzas de Artillería se sirvió a los solda­
dos ranchos extraordinarios. 

Por la mañana celebróse en la iglesia de la 
calle de la Flor una solemne función religiosa, 
costeada por la oficialidad de Artillería, en su­
fragio de los muertos del Arma. 

También el Cuerpo de Ingenieros de Minas 
celebró ayer por la mañana una misa en honor 
de su Patrona, en la iglesia San José, asistien­
do una numerosísima concurrencia. 

A mediodía se reunieron los ingenieros en 
fraternal banquete en Tournié. Presidió la me­
sa el subsecretario de Fomento, Sr. Estrada, 
que tenía a su derecha al director general de 
Obi as públicas, Sr. Gálvez Cañero, y a su 

; izquierda, al presidente del Consejo de Mine­
ría, Sr. Contreras. 

Concurrieron unos 70 comensales. A la hora 
de los brindis hicieron uso de la palabra los 
Sres. Contreras y Gáivez Cañero, quienes ex­
pusieron las legitimas aspiraciones def Cuerpo 
de Minas y la necesidad de que todos los inge­
nieros vivan mas compenetrados en la defensa 
de sus intereses; el Sr. Estrada, que después 
de agradecer la invitación que se le había he­
cho para presidir la Junta, dedicó un recuerdo 
al ministro saliente, Sr. Argüelles, grandes 
elogios al nuevo ministro, Sr. Rodríguez de 
Viguri, y terminó brindando por el Rey y por 
España; y el Sr. Ruiz Valiente, que transmitió 
a los reunidos un cariñoso saludo del Sr. Ar­
güelles. 

EN PROVINCIAS 
Barcelona 4.—Celebrando la fiesta de su 

Patruna las fuerzas de Artillería de guarnición 
aquí vistieron hoy de gala, asistiendo los regi­
mientos octavo ligero y primero de Montaña 
de esta Comandancia a las misas que se reza­
ron en las iglesias de Santa Mónica y en los 
patíos de los cuarteles de San Agustín y Santa 
Madrona. 

Esta tarde en los cuarteles de Atarazanas, 
San Agustín y Santa Madrona se obsequió a 
las tropas con ranchos extraordinarios, y en 
algunos Cuerpos se celebraron varios festejos 
y hubo sorteo de objetos útiles para las tropas. 

Toledo 4.—En honor de Santa Bárbara se 
han celebrado grandes fiestas en la fábrica de 
armas. 

Ocho de las viviendas recién construidas en 
la barriada obrera de la fábrica han sido entre­
gados a otrus tantos obreros de los más anti­
guos y más ejemplar conducta. 

Cádiz 4.—Esta mañana se celebraron en el 
cuartel de Artillería las fiestas en honor de la 
Patrona de dicha Arma, 
i |Se celebraron vanos festejos, obsequiándose 
a las fuerzas con alhajas, relojes y premios en 
metálico. 

Por la tarde se celebró una gran función en 
la iglesia del Carmen, con asistencia de las au­
toridades y de las fuerzas francas de servicio 
y por la noche hubo una función en honor de los 
artilleros en el teatro Principal. 

Segovia 4.—La fiesta de Santa Bárbara la 
han celebrado los artilleros del regimiento de 
Posición y la Academia de Artillería con ran­
chos extraordinarios a la tropa. 

Los alumnos de la Academia asistieron a la 
misa celebrada en el Seminario, en la que ofi­
ció el obispo de la diócesis. 

Por estar en período de exámenes, no tuvie­
ron los alumnos los recreos. 

Oviedo, 4.—El Cuerpo de Artillería ha ce­
lebrado la testividad de su Patrona, aunque no 
con la misma solemnidad de años anteriores, 
limitándose a asistir a una misa rezada en la 
iglesia de la Corte. 

ban Sebastian, 4.—Los artilleros han cele­
brado la fiesta de Santa Bárbara con una fun­
ción religiosa, a la que asistieron las autorida­
des y jetes y oficiales del Ejército. 

Vigo, 4.—Los artilleros que guarnecen el 
castuio de Castro y el parque de Artillería han 
solemnizado la fiesta de su Patrona con ran­
chos extraordinarios y algunas diversiones. 

Un navio de guerra que se encuentra en 
esta rada fué empavesado. 

El Ferrol, 4.—Los jefes y oficiales del Ar­
ma de Artillería acordaron no celebrar banque­
te el día de la Patrona del Arma, y desti­
nar su importe para aguinaldo del soldado del 
Cuerpo que lucha en Africa. 

Melilla, 4 . -Los jefes y oficialidad de Ar t i ­
llería han limitado la celebración de la Patro­
na a una misa solemne y rancho extraordinario 
a la tropa. 

En las posiciones y campamentos donde hay 
destacadas tuerzas de Artillería, la tropa ha 
oiganizaüo ronuauas, concursos y partidos de 
fuiuul. En Dar-Quebdani la oficialidad celebró 
un büiique ue 7ü cubiertos, al que invitaron a 
la oncicuidad de los otros Cuerpos. 
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DIARIO DE LA MARINA 

LAS CORTES 
Sesión del dsa 5 de Diciembre 
Comienza la sesión después de las tres y 

media, presidida por el marqués de Arnluce 
de Ibarra. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. 
Ocupa el banco azul el nuevo Gobierno y 

se concede la palabra al Sr. Sánchez Guerra, 
quien pronuncia un breve discurso explicando 
el planteamiento de la crisis y su solución, en 
los mismos términos que lo ha hecho en la Alta 
Cámara. 

Lo más importante de su discurso es la de­
claración de que considera que este Gobierno 
tiene el deber de dejar resuelta la cuestión de 
las responsabilidades. 

El Sr. Besteiro habla seguidamente para 
hacer algunas manifestaciones de interés se­
cundario acerca de la explicación que de la 
crisis ha dado el presidente del Consejo. 

Coincidiendo con éste dice que el Gobierno 
tiene el deber de permanecer en el banco azul 
hasta que sean liquidadas las responsabilidades 
del desastre. 

Después de rectificar varias veces los seño­
res Sánchez Guerra y Besteiro, habla breve­
mente el Sr. Ordóñez, para rectificar la expli­
cación de la crisis hecha por el jefe del Gobier­
no y expresar en términos de gran sinceridad 
el deseo de todos los acusados de ser rápida­
mente juzgados por la Cámara. 

Se da por terminado este debate y se reúne 
el Congreso en secciones. 

Al reanudarse la sesión se ha leído la propo­
sición acusatoria, de la que por separado da­
mos cuenta, y se ha dado cuenta de la dimi­
sión de la presidencia de la Cámara del conde 
de Bugalla!. 

Los Sres. Villanueva, Prieto y otros diputa­
dos piden que no le sea admitida la dimisión. 

A las acertadas manifestaciones de nuestro 
amigo el Sr. Villanueva, oponiéndose a lo so­
licitado por el Sr. Domínguez Pascual, se 
adhirió el señor conde de Romanones, y segui­
damente usó de la palabra el Sr. La Cierva. 

Yo soy—dijo—de los que creen que ha de­
bido impedirse esta crisis. 

El Sr. Armiñán: Estamos en el Palacio de 
Hielo. 

El Sr. La Cierva: Si yo hubiese estado en 
el banco azul, no hubiera dimitido. 

(El Sr. Cambó pide la palabra.) 
Creo que la Cámara no debe aceptar la di­

misión del conde de Bu -allal. 
Es que tenéis en esos bancos el monopolio 

de expulsar al que os estorbe. (Rumores.) 
El Sr. Cambó: Mi criterio se parece al ex­

puesto por el Sr. Villanueva. 
La votación en contra de la dimisión sería 

prejuzgar la votación de mañana de la toma en 
consideración. 

El Sr. Rodés cree que debe ser admitida la 
dimisión del presidente. 

El primero que ha lanzado una acusación 
contra el Gobierno de 1921 ha sido el Sr. Mau­
ra. Este, pues, es el interesado en lanza.- al 
Gobierno de ese banco azul y al conde de Bu­
galla! de la presidencia. 

Lee algunos párrafos del discurso del señor 
Maura para demostrar que allí estaba el fondo 
de la acusación. 

El Sr. Maura: Cada uno de los oradores eme 
me han sucedido han interpretado el discurso 
de distinta manera. Una parte de la Comisión 
del expediente Picasso ha declarado la exis­
tencia de responsabilidades. 
El Sr. Maura no acusa directamente 

Repite la argumentación de que es contra" 
dictono el proceder de los liberales hablando 
de responsabilidades sin decidirse por la acu­
sación. Yo me mai tuve y me mantengo sin 
hacer acusación alguna. (Rumores.) 

El Sr. Rodés insiste en que al Parlamento y 
al país interesa saber que antes de que el se­
ñor Cambó presentara la proposición, el señor 
Maura formuló una acusación, además de se­
ñalar el procedimiento adjetivo. 

La crisis la produjo en realidad el discurso 
del Sr. Maura al contestar al conde de Roma­
nes y decir que el Congreso puede y debe 
acusar porque hay motivos suficientes para 
ello. 

El Sr. Maura: Esos motivos estaban en la 
ponencia de los liberales, que afirman la exis­
tencia de esas responsabilidades. Yo en nada 
he entrado en el fondo de la cuestión. (Risas.) 

El Sr. Rodés: Podía decir que me remito al 
Diar io de las Sesiones, como acostumbra a 
hacer el Sr. Maura. 

Podía éste haber dicho que en las leyes hay 
procedimientos para sustanciar. 

El Sr. Maura declaró terminantemente que 
había motivos. 
El desencanto del Sr. Domínguez 

Pascual 
El Sr. Domínguez Pascual: He sufrido un 

error al creer que la inmensa mayoría rechaza­
ría la dimisión. 

¿Es constitucional que un diputado por ani-
madversación personal pueda provocar la di­
misión de un presidente? (Protestas.) 

Mi proposición iba encaminada a evitar un 
precedente funesto. 

Insisto en que debe rechazarse la dimisión. 
El Sr. Villanueva: ¿Es que nos supone su 

señoría metidos en este juego? 
El Sr. Lazaga: Explicaré el infame juego de 

su señoría. 
El Sr. Villanueva pide que se lean las pala­

bras del Sr. Lazaga. (Grandes protestas.) 
Repite que este es un juego para salvar las 

impunidades. La actitud del Sr. Maura de­
muestra que entiende que hay responsabilida­
des y que debe depurar el Senado. Y con esto 
el Sr. Maura sostiene la buena doctrina. (Mur­
mullos y risas de la mayoría.) 

Esas risas, valiéndose de un pasaje del «Qui­
jote», dice que son risas de sandez. (Protes­
tas.) 

Cuando las cosas han llegado a este extre­
mo, los ministros inculpados no pueden quedar 
limpios mas que con la absolución. 

La presencia del hermano del Sr. La Cierva 
da al Gobierno la significación contraria a lo 
que parece representar. 

El señor presidente del Consejo: Más que 
este tema os atrae el de las responsabilidades; 
pero yo debo atender al primero. No es regla­
mentario este debate. 

(Varias voces: No se ha hecho la pregunta 
al Congreso. Sólo existe la lectura.) 

Aunque no está hecha la pregunta el debate 
existe. 

Debemos todos hablar con serenidad. Siem­
pre que un presidente presenta su dimisión es 
por motivos de delicadeza. Mi interés político 
hubiera sido abandonar el Gobierno. Las cir­

cunstancias del momento me aconsejan lo con­
trario. 

No quería aceptar la responsabilidad de la 
profecía del Sr. Besteiro al decir que alguien 
estaba interesado en sustraer del Parlamento 
el pleito de las responsabilidades. 

Los que crean que pueden resolver este 
pleito y tienen además fuerzas para derribar­
me, que no esperen más y que me derriben. 

Los que crean en sentido contrario, que lo 
digan también. Yo no puedo continuar más 
tiempo sin dignidad. 

La cuestión de Gabinete 
Yo digo que la suerte del Gobierno va uni­

da a la que corra el presidente del Congreso. 
(Grandes rumores.) 

El Sr. Presidente une su ruego al del presi­
dente del Consejo, y dice que va a hacer la 
pregunta a la Cámara. (A ello se oponen los 
bancos de las izquierdas.) 

El Sr. La Cierva: Callé cuando se discutía 
la crisis; pero ahora estoy en el deber de de­
cir que el presidente del Consejo me llamó la 
noche del sábado, me explicó la crisis > me 
preguntó si podía contar con nuestro apoyo, y 
yo le contesté que estaba a la disposición del 
partido conservador. 

El Sr. Villanueva ha dicho que la presencia 
de mi hermano en el Gobierno era una repre­
sentación nociva. Eso es suponer que mi des­
crédito alcanza a mis amigos y a mi familia. 
Después de eso, yo he de decir que el señor 
Villanueva está en el juego o en uno de los 
juegos. 

Al decir que yo pediría a mis amigos que no 
se opusiesen a una acusación contra mí, me 
refería exclusivamente a mi persona, pero no 
podía hacer lo mismo respecto de las demás 
personas encartadas. ¿Con el honor de las per­
sonas se juega así? 
El Sr. La Cierva arremete contra el 

Sr. Cambó 
El Sr. La Cierva recuerda que el Sr. Cam­

bó, en unos minutos, se convence de su error, 
retira la firma de la proposición de los libera­
les y se decide a acusar a todos. Al día si­
guiente, S. S. dió a luz la acusación condicio­
nal. ¿Es ése otro golpe de política para desha­
cerlo todo? A S. S. le salió bien otra combina­
ción para desbaratarlo todo. (Se refiere a las 
Juntas de defensa.) Su señoría no puede acu­
sar concretamente y lo hace condicionalmente. 
(Aplausos en la mayoría.) 

El señor presidente advierte nuevamente 
que la discusión lleva derroteros antirregla-
mentarios. 

Quiere hacer la pregunta, pero la Cámara 
se opone y pide que el debate continúe. 

El Sr. La Cierva: Su señoría no se atreve a 
acusar nada más que en el caso de que resul­
temos pecadores. ¿Quiere S, S. que yo pre­
sente otra proposición contraS.S. acerca de su 
actuación en el Banco de Barcelona? 

(El Sr. Cambó, de pie, le increpa. Hay un 
momento de confusión en la Cámara.) 

Yo, desde aquí y desde donde sea... (Pro­
testas. ¡Ah, ah!) ¿Es que vais a encubrir vues­
tras pasiones políticas a costa del honor de 
ciertas personas? No, no, no, Sr. Villanueva; 
no se puede hablar en la forma que lo ha hecho 
de un ministro de la Corona, desacreditándolo 
ante la opinión, por ser mi hermano. (Los libe­
rales protestan.) 

Es un deber del jele del Gobierno la defen­
sa de los que están injustamente acusados. 
Si a mí se me acusa personalmente, no me de­
fenderé, y respecto al Sr. Mauraa, segura­
mente pesará sobre su conciencia el haber pro­
ducido esta situación. 

Aquí está todo podrido. Se dice que es ne­
cesario que nos traiga aires puros el señor 
Cambó. 

El señor presidente del Consejo: Yo no pue­
do pasar por que continúe este debate. 

El Sr. Cambo: ¿Quién lo ha provocado? 
Todo estaba previsto, como lo demuestra el 

que La Ven de Catalunya venía anunciando 
estos días cuanto iba a suceder. 
El presidente del Consejo abando­
na la Cámara para dirigirse a Pa­

lacio 
El señor presidente del Consejo: Invoco 

vuestra prudencia y os pido unos instantes de 
serenidad. Todos comprenderéis que por pres­
tigio de la Cámara este espectáculo no puede 
continuar. (Grandes protestas de parte de los 
bancos de la izquierda y especialmente los re-
gionalistas.) 

(El Sr. Cambó dirige a la presidencia pa­
labras que no se oyen, pero que son una in­
vocación a su derecho a defenderse.) 

Pero, oidme, oidme. Si yo no me opongo a 
que se defienda el Sr. Cambó, Estoy dispues­
to a que este asunto se ventile dentro de una 
hora. Si es preciso se prolongará la sesión. 
Yo tengo a tos deberes que cumplir y no pue­
do consentir que este debate siga fuera del 
curso reglamentario. (Arrecian los escándalos 
y se multiplican las interrupciones.) 

Voces: Pues ha de continuar. La responsa­
bilidad es del Sr. La Cierva, que lo ha provo­
cado. Que conteste el Sr. Cambó. 

El señor presidente del Consejo: No conti­
nuará. Hay que hacer la propuesta reglamen­
taria de ta proposición de la Cámara. 

Voces: No, no, no. 
El señor presidente del Consejo: Pues sí, 

pues sí. . . 
Y dirigiéndose al presidente exclama: 
Yo digo, señor presidente, que la sesión 

no puede continuar, porque desde este mo­
mento declaro que no hay Gobierno, pues 
marcho a Palacio para presentar la dimisión 
al Rey. 

Y el Sr. Sánchez Guerra se levanta y, se­
guido de sus compañeros, abandona el salón, 
y acto seguido se promueve e fenomenal es­
cándalo que en lugar aparte describimos. 

Acusación del Sr. Cambó 
contra el Gobierno del se­

ñor Allendesalazar 
La proposición del Sr. Cambó, leída esta 

tarde en el Congreso, dice así: 
«Los diputados que suscriben, de acuerdo 

con lo dispuesto en el art. 211 del Reglamento 
del Congreso, y para que se le dé la tramita­
ción prevista en el título XIX, presentan la si­
guiente 

PROPOSICION DE LEY 
Nombrada una Comisión de señores diputa­

dos, para expediente instruido a fin de depu­
rar las responsabilidades que pudieran derivar­
se de los acontecimientos ocurridos en la Co­
mandancia de Melilla en los meses de Julio y 
Agosto de 1921, se ha dado el caso, de que 
por escasísima mayoría, se dictaminara en el 
^sntidode la irresponsabilidad ministerial, mien­

tras que por un gran número de vocales de la 
Comisión se formulan y articulan ocho cargos 
graves y concretos contra el Gobierno que 
ocupaba el Poder, y muy especialmente contra 
quien presidía aquel Gobierno y contra los t i ­
tulares de las carteras de Estado y Guerra. 

Entienden los diputados que suscriben, que 
cuando se producen hechos como los que se 
detallan en el expediente instruido por el ge­
neral Picasso, debe presumirse, mientras no 
se pruebe lo contrario, que incumbe grave res­
ponsabilidad al Gobierno que ocupaba el Po­
der, antes y mientras tales sucesos acaecie­
ron, y que en tales casos, de no existir en el 
Congreso opinión unánime o casi unánime, 
de q u e ninguna responsebilidad incumbe 
a aquel Gobierno o a aquellos ministros, 
el Congreso debe ejercitar la facultad que 
la Constitución le concede de formular la opor­
tuna acusación, para que el Senado, constituí-
do en Alto Tribunal, dicte condena si la esti­
ma merecida, o declare la irresponsabilidad de 
los ministros si estima que ello es lo proce­
dente. 

Es por ello, que los diputados que suscri­
ben, proponen al Congreso, se sirva acordar, 
prevfa la toma en consideración detesta propo-
posición: 

Que el Congreso, en ejercicio de la facul­
tad que "le concede el artículo 45 de la Consti­
tución, acusa ante el Senado a los excelentí­
simos Sres. D. Manuel Allendesalazar, viz­
conde de Eza y marqués de ¡Lerna, Presiden­
te del Consejo el primero, y ministros de la 
Guerra y Estado los dos últimos, en el Gobier 
no que ocupaba el Poder cuando se produ­
jeron los sucesos que se exponen en el ex­
pediente instruido por el general Picasso 
para que se depuren las responsabilidades 
que les incumban en los ocho cargos que se 
concretan y formulan en el voto particular, 
que suscribe en primer término el Sr. Alvara-
do, dando por extendida la acusación a todos 
los restantes miniátros que formaban el Gobier­
no, para el caso de que al tramitarse el suma­
rio de acuerdo con el procedimiento estable­
cido en la ley de 11 de Mayo de 1849, en­
tendiere que a todo el Ministerio, por actos u 
omisiones colectivas del Gobierno, deban 
extenderse las responsabilidades que en el 
precitado voto particular se enumeran. 

Palacio del Congreso 1 de Diciembre de 
1922.—F. Cambó, M . Morera Galicia, Pedro 
Rahola, A. Miracle, Bastos, José Uumbert 
Rosás.» 

Sesión del día 5 de Diciembre 
A las tres y media abre la sesión el Sr. Sán­

chez de Toca. 
En el banco azul el Gobierno en pleno. To­

dos los ministres visten de levita. 
Las tribunas y escaños están completamente 

llenos. 
Se dá cuenta del despacho ordinario. 

Explicación de la crisis 
El presidente del Consejo en cumplimiento 

de sus deberes constitucionales explica la cri­
sis última. 

Los hechos parlamentarios ocurridos en el 
Congreso el viernes último, determinaron a 
dos de los consejeros de la Corona a presen­
tar la dimisión irrevocable de sus cargos. 

Habia que unir a esto la actitud del presi­
dente del Congreso, por lo que se vió obliga­
do a presentar al Rey la cuestión de confianza. 

Habló a S. M . con entera inceridad y el 
Soberano no dudó, un momento, así lo mani­
festó él, de ratificarle su confianza. 

Sacrificándose una vez más, aceptó el encar 
go del Rey. 

No ^podía en conciencia abandonar este lu­
gar, dados los problemas que están pendientes. 
Hubiera sido muy cómodo decir: ¡Ahí queda 
eso!; pero el deber se impone. 

A continuación explica por qué dimitieron 
los señores Montejo y Argüelles, de los que 
hace un cumplido elogio. 

Enaltece también los méritos de los nuevos 
ministros, para los que pide ayuda del Senado 
y la más amplia benevolencia. 

Una vez más advierte que no escamoteará 
al Parlamento ninguno de los graves proble­
mas pendientes aspirando a resolverlos o a 
marcharse en caso contrario, pero dejando un 
grato recuerdo de su gestión ministerial, por 
la buena voluntad demostrada durante ella. 
(Rumores de aprobación.) 

ORDEN DEL DÍA 
Se da lectura al acta de la sesión anterior. 
El conde del Moral de Calatrava cree que 

no puede empezarse la-discusión del suplicato­
rio del general Berenguer, no estando comple­
ta la Comisión. 

(Se refiere a la dimisión del conde de Lizá-
rraga de la presidencia de la Comisión.) 

El marqués de Alhucemas, requerido por el 
conde del Moral de Calatrava, cree que el 
caso del conde de Lizárraga es distinto de los 
Sres. Obaya y Marín de la Bárcena. 

Además, reglamentariamente, pueden fun­
cionar las comisiones con cinco firmas. 

Conviene advertir que no es hacedero pen­
sar en las próximas vacaciones, si no quiere 
el Senado ponerse de espaldas a la opinión pú­
blica. 

Con habilitar los dos días de Pascua será 
suficiente. (Muy bien. Aplausos.) 

El señor presidente de la Cámara se mues­
tra conforme con el señor marqués de Alhuce­
mas de que no se interrumpa lá discusión de 
estos asuntos. 

También se muestran conformes con este 
criterio los Sres. González Echavarri y mar­
qués de Pilares. 

Rectifica el conde del Moral de Calatrava y 
manifiesta que siendo reglamentaria la consti­
tución de la comisión, no hay inconveniente 
por su parte en que se empiece iamediatamen-
te la discusión del suplicatorio del general Be­
renguer. 

Cree, como el señor marqués de Alhuce­
mas, que no se debe pensar en vacaciones de 
ninguna naturaleza, en tanto no queden discu­
tidos y en su caso resueltos los problemas que 
apasionan a la opinión pública. Yo no busco 
dilatorias. 

El señor marqués de Alhucemas: Me refería 
a dilatorias jurídicas. (Risas.) 

El Sr. Burgos Mazo pide la lectura de uu 
artículo del reglamento. 

Se da segunda lectura al dictamen de la Co­
misión del suplicatorio para procesar al gene­
ral Berenguer. 

Se da cuenta del voto particular del señor 
Azpeitia. 

El Sr. Burgos Mazo cree que la presenta­
ción de la proposición del Sr. Tormo es el pri­
mer caso que se ha presentado en la vida par- 1 
^amentarla. (Risas.) 

El artículo 176 del reglamento impide que 
se lea y, mucho menos, que se discuta la pro­
posición de «No ha lugar a deliberar», que 
suscribe el Sr. Tormo. 

Cree que existe, cuando menos, una falta 
de consideración al Senado, que ya ha redac­
tado un dictamen. 

El Sr. Tormo explica su interpretación del 
artículo 176, que invoca el Sr. Burgos Mazo. 

Al propio Mensaje de la Corona se puede 
poner una proposición de «No ha lugar a deli­
berar»; mucho más se puede presentarla a un 
dictamen de Comisión. 

Rectifica el Sr. Burgos Mazo e insiste en 
mantener su interpretación del artículo 176. 

El presidente de la Cámara no toma en con­
sideración lo propuesto por el Sr. Burgos Mazo 
y demuestra su obligación de asistir al señor 
Tormo, en su derecho de defender su propo­
sición. 

El marqués de Alhucemas, encarece la nece­
sidad de que lo ocurrido no debe sentar prece­
dente, y debe discutirse en su tiempo el regla­
mento, con relación a este asunto. 

Proposición del Sr. Tormo 
El Sr. Tormo, defiende su proposición de no 

ha lugar a delioerar. 
No pretende bnscar dilaciones ni aplazamien­

tos políticos. Cuando, nadie había expuesto 
aun su opinión sobre este asunto, ya él mantu­
vo ante la Comisión, que no podía ser juzgado 
el general Berenguer, más que por el Senado, 
pero esto, cuando hubiere lugar a ello. 

En una larga digresión, explica la doctrina 
existente sobre la frase y significación de las 
proposiciones de «no ha lugar a deliberar». 

Se apoya en textos legales para demostrar 
la competencia del Senado para conocer de de­
litos políticos o comunes de los que sean auto­
res los senadores. 

(El Sr. Roig y Bergadá pide la palabra.) 
Podía darse el caso gravísimo de que el Se­

nado, presunto juez del expediente Picasso, se 
adelantara a manifestar sus opiniones, coaccio­
nando así el fallo final. 

Es posible que lleguemos a ser en plazo pró­
ximo el Tribunal que juzgue a los responsa­
bles del desastre de Melilla. Esa consideración 
debe movernos a guardar silencio hasta que 
termine la discusión del expediente Picasso. 

Eso, no obstante, no se opone a la concesión 
del suplicatorio. 

Por la Comisión le contesta el marqués de 
Santa María. 

Hace protestas, ante todo, de su completa 
libertad política en este asunto. 

(El conde del Moral de Calatrava: Igual que 
todos.) 

A nadie más que al general Berenguer per­
judica la dilacién de la concesión del suplicato­
rio. 
El general Berenguer sol ici ta la 

concesión dei suplicatorio 
(El general Berenguer pide la palabra.) 
Rechaza la calumnia lanzada al arroyo de 

que el Consejo Supremo de Guerra y Marina 
vaya a ser parcial en esta cuestión, pues el al­
to Tribunal militar cumplirá estrictamente la 
justicia. 

Termina manifestando que él ha firmado es­
te dictamen con arreglo a los dictados de su 
conciencia. 

Rectifican ambos oradores. 
El Sr. Roig y Bergadá dice que ha sentido 

siempre la mayor repugnancia por las proposi­
ciones de no ha lugar a deliberar. 

El Sr. Tormo: Esa es una opinión de su se­
ñoría. 

El Sr. Roig y Bergadá: Porque es mía me 
opongo. 

La proposición es absurda, y lo prueba el 
hecho de que se reúne el Senado en Secciones, 
se nombra una Comisión, ésta dictamina, y 
cuando todo esto se ha hecho, viene esta pro­
posición diciendo que no ha lugar a deliberar. 
(Muy bien.) 

El Sr. Tormo: Todavía.., 
El Sr. Roig y Bergadá: Pero si el Senado 

ha deliberado ya al reunirse en Secciones. 
(Muy bien.) 

Y todo esto cuando se trata de un asunto 
que tantas vidas ha costado y que tan viva­
mente ha impresionado a la opinión pública. 

Niega jurídicamente que haya conexidad de 
delitos, como ha pretendido afirmar el señor 
Tormo. 

Alude a la teoría sustentada por el Sr. Mau­
ra, que no acepta, y que, por el contrario, re­
chaza. (El señor conde de la Mortera interrum­
pe.) 

Manifiesta que cuestiones como esta deben 
tratarse con suma cautela y atentos a los lati­
dos de la opinión, antes de que ésta se expre­
se tumultuariamente, cosa que todos debemos 
evitar. 

El Sr. Tormo rectifica y dice que el señor 
Roig y Bergadá ha actuado de verdadero Ci-
riüeo del señor marqués de Santa María. 

Insiste en sus puntos de vista expuestos en 
su discurso. 

El Sr. Roig y Bergadá rectifica también. 
El señor general Berenguer: En Julio de 

1921 y desde Melilla me hice ante el Gobier­
no responsable de cuanto allí ocurrió. Interesé 
luego del mismo Gobierno que se depurasen 
los hechos ocurridos. 

Mucho tiempo después, y al saber cuál era 
el estado de opinión, vine aquí y pedí que se 
me juzgase. 

Ahora, y mucho más después de oir al señor 
marqués de Santa María que la opinión de­
manda se proceda en este asunto, vengo a pe­
diros, señores senadores, que concedáis ese 
suplicatorio para que yo sea juzgado. 

Y es más: si hace falta uno que se sacrifi­
que, una víctima, aquí estoy yo, que no sería 
la primera vtz que me sacrifico por la patria. 
(Aplausos en toda la Cámara.) 

La proposición queda retirada. 
Se suspende el debate, se fija el orden del 

día para mañana y se levanta la sesión. 

Clemenceau en 

Los tranviarios de Bi lba o 
Muerte del obrero agredido De­
tenciones.—Tranviarios antiguos v 
modernos. —Para los niños de los 

huelguistas 
Bilbao 6.—Esta tarde ha fallecido en el hos­

pital el tranviario que ayer fué víctima de una 
brutal agresión al retirarse a su domicilio. 

Antes de morir tuvo un momento de lucidez 
y pudo prestar declaración. Dijo que no le fué 
posible ver la cara de los que le agredieron 
por ocurrir el atentado en un lugar oscuro. 

Antes, al subir a Begoña, había observado 
que le seguían cinco individuos. Dos de ellos 
se adelantaron. 

Los disparos que me hicieron—añadió—pa-
saron de veinticinco. 

Fermín Zubiaga hacía ocho días que había 
ingresado como empleado en la Compañía de 
tranvías. Iba escoltado por la Guardia civil. 

Desde el momento en que comenzó a pres­
tar servicio llegaron a él cartas anónimas en 
las que se amenazaba. 

Los tranviarios despedidos se reunieron esta 
mañana en la Casa del Pueblo con el propósito 
de celebrar una asamblea. El gobernador tuvo 
conocimiento de ello y ordenó a la Policía que 
no permitiese la reunión. 

Esta medida excitó los ánimos de los obre­
ros, los cuales intentaron entonces organizar 
una manifestación. 

Una Comisión de la Directiva de la Casa 
del Pueblo visitó a Marcelino Domingo para 
que se haga intérprete de la protesta. 

Después telegrafió a los señores Prieto 
y Saborit en ese sentido, y después acu­
dió al Gobierno civil para protestar con­
tra la suposición de que sean los tranviarios 
huelguistas los autores de los atentados ocu­
rridos. 

Después de realizar varios registros en los 
domicilios de significados comunistas a la sali­
da de la Casa del Pueblo fueron detenidos por 
la Policía algunos de ellos. 

Al atardecer, la Policía detuvo a los tranvia­
rios despedidos Paulino Hernández, Francisco 
Merino y Miguel Peña por coaccionar a unos 
conductores en el Puente de Isabel I I . 

El gobernador los puso a disposición del 
juez. 

A los sindicalistas detenidos esta mañana se 
les encontró unas pistolas y se les impuso una 
multa de 250 pesetas. 

Esta noche han acudido al Gobierno civil los 
nuevos empleados de los tranvías para protes­
tar contra los atentados y para decir que se­
guirán prestando servicio. 

El gobernador les prometió que la libertad 
de trabajo estará garantizada. 

La Asociación escolar Indauchu acordó cos­
tear la comida a los hijos de los tranviarios 
huelguistas mientras duren las actuales cir­
cunstancias. 

Hoy prestaron servicio los nuevos tranvia­
rios. 

Algunos tranvías urbanos fueron conducidos 
por estudiarles, como desde el comienzo de la 
huelga, 

EN EL ATENEO 

Wáshington 
Wáshington 5.- -Procedente de Baltimore ha 

llegado a esta capital el ex presidente del Con­
sejo francés Sr. Clemenceau. 

Acompañado del embajador de Francia, se­
ñor Jusserand, estuvo en la Casa Blanca, don­
de fué recibido por el presidente Sr. Harding. 
Ambos personajes celebraron una extensa en­
trevista. 

El numeroso público que se hallaba en los 
alrededores de la Presidencia en espera del ex 
presidente francés tributó a éste una calurosa 
ovación. 

El Sr. Clemenceau conferenciará también 
con el Sr. Wilson. 

¿ 0 5 poetas 
malloiquines 

Ante selecta y numerosa concurreneia ex­
plicó anteayer en el Ateneo D. Bartolomé Por­
tea su anunciada conferencia acerca de «Cos­
ta y Llovera y otros poetas mallorquines con­
temporáneos». 

Comenzó el Sr Portea diciendo que, en 
conjunto, puede afirmarse que los poetas ma­
llorquines constituyen una escuela literaria ca­
racterizada oor el culto singular rendido a la 
forma poética. 

En esta escuela se han distinguido poetas 
de alta inspiración, de dotes eminentes y de 
muy vigoroso y personal estilo. 

Destácase entre todos Costa y Llovera, del 
que dijo el insigne maestro D. Marcelino Me-
néndez y Pelayo que era un crítico compara­
ble a Carduce!. 

También ocupa un lugar preeminente en la 
escuela mallorquína el ilustre Alcober. De sus 
poesías son las más notables aquellas en que 
describe las fragosas sierras de su patria; en 
estos poemas, Alcober acierta a presentar el 
alma de la bella isla leontina. 

Forman igualmente entre los representantes 
de la escuela práctica de Mallorca el gran po­
lígrafo Alomar, cuya labor periodística y do­
cente ha relegado a segundo ugar sus poe­
sías. . 

Lorenzo Ribero, en cuyas obras se echa de 
ver la influencia de Costa y Llovera y de D 
Annunzio. Ribero es traductor de la «Eneida», 
como María Antonia Salvá, además de muy 
bellos poemas originales, tradujo «Mirella», el 
famoso poema de Mistral. 

También Miguel Fesra es un poeta de rele­
vantes méritos, que honra la escuela a que 
pertenece. 

Al terminar el Sr. Portea su discurso fue 
muy aplaudido. 

LA CoTtfERENCIA 
DE LAUSANA 

Londres 5.-Comunican de El Cairo que el 
ex Sultán de Turquía, aceptando la invitación 
del Rey Hussein, saldrá en breve de Malta pa 
ra dirigirse a La Meca. 

Lausana 5 . - L a Santa Sede ha enviado al 
presidente de la Conferencia una nota llaman 
do su atención acerca de la situación lamen" 
ble de los cristianos de Turquía, y especial 
mente de los armenios. se 

Los peritos militares navales y Vacieros se 
han reunido esta mañana para dejar senw 
ios puntos de vista de un programa común ^ 
bre el futuro régimen de Constantinopla > 
Estrechos. . ^ui^ma ha 

La Comisión que entiende este problema 
sido convocada para el miércoles, a las once 
la mañana. .Aq rorno 

Esta convocatoria ha sido interpretada cor^ 
la confirmación de que se ha hega^ is, 
acuerdo, desapareciendo la tirantez que 

ipaiiaio mwm \\m\$ 



L A C U E S T I Ó N P O L Í T I C A 

Buscando solución 
Cómo se produjo la crisis en 

pleno Parlamento 
Como decíamos en el avance de la crisis que 

rmblicamok anoche, se discutía en el Congreso 
¡a aceptación de la dimisión del señor conde de 
Bugalial. 

El error sin duda en que se estaba acerca 
la actitud de las minorías produjo el debate 

que puede verse en el extracto, y como deri­
vación y causa determinante del escándalo que 
se produjo en todo el edificio del Congreso, 
pues los ecos del salón traspusieron el recinto 
¿e las deliberaciones, el discurso del Sr. La 
Cierva y sus acusaciones y recriminaciones de 
los Sres. Maura y Cambó. 

Cada ataque rudo a !as personas citadas 
provocaba las protestas de sus respectivos par 
tidarios; y como notoriamente se desviaba la 
discusión, el presidente del Consejo, por una 
parte, y el de la Cámara, por otra, trataron de 
encauzarla. 

No sólo no lo consiguieron, sino que el se­
ñor La Cierva, al persistir en sus diatribas, 
obtuvo el asentimiento expreso de una parte 
de la mayoría, circunstancia que agravó de 
modo extraordinario la difícil situación del Go­
bierno. 
Y como cada admonición del presidente acci­

dental parecía que en lugar de aplacar enarde­
cía al orador, y el Sr. Cambó se disponía a 
contestar al Sr. La Cierva, y el estado de agi­
tación de la Cámara era realmente indescripti­
ble, el Sr. Sánchez Guerra, haciendo supre­
mos esfuerzos para hacerse oir, cortó el ruido­
so incidente parlamentario, rogando al vice­
presidente que levantara la sesión [porque el 
Gabinete estaba en crisis. 
Formidable escándalo en el hemi­

ciclo y en las tribunas 
La decisión del presidente del Consejo, que 

fué adoptada en virtud de la inutilidad de las 
exhortaciones formuladas anteriormente y pa­
ra poner fin al espectáculo que se estaba des-
ai rollando desde liada una hora, pareció como 
la señal para el comienzo del pugilato. 

Simultáneamente se pusieron en pie todos 
los diputados y se produjo una confusión in­
descriptible. De escaño a escaño se promueven 
una serie de increpaciones violentísimas. Na­
die se entiende. 

El Sr. Cambó, en ademán, al parecer, poco 
tranquilizador, se dirige hacia el banco ocu­
pado por el Sr. La Cierva. Advertidos los ami­
gos de éste del movimiento del «leader» re-
gionalista, se aprestan a la defensa de su jefe, 
al que consideran én inminente peligro de ser 
agredido. 

El Sr. Cambó avanza, seguido de los suyos, 
que se han dado cuenta de la actitud de los 
ciervistas, y ambos grupos se encuentran. Se 
ve blandir varios bastones. 

En las avanzadas se encuentran los marque­
ses de Valderey y de Tenorio y el ex ministro 
Sr. Aparicio, qüe es el eme con mayor vehe­
mencia salvaguarda al Sr. La Cierva. Los 
otros diputados intervienen, y entre todos se 
forma un grueso grupo. 

Este tumulto, unido a otros grupos que se 
han constituido en otros lugares de la Cámara, 
dan desde la tribuna la impresión de un campo 
de Agramante. 

Nadie se entiende, y las tribunas, exacerba­
das por el espectáculo del salón, prorrumpen 
en vítores y mueras diversos, en términos que 
es muy difícil reproducir. Se oyen voces de 
«Traidores, cobardes, desertores del debe . 
¡Viva Grecia!» y otros vítores alusivos a un 
régimen político distinto del actual. 

Los ujieres son impotentes para restablecer 
el orden, y durante unos diez minutos nadie 
'ogra entenderse. 

Cuando mayor es el escándalo, el Sr. Prie-
1°, subido a un escaño, pronuncia un concepto 
mtranscribible, al que contestan los elementos 
Anárquicos de la Cámara con grandes vítores 
al Rey. 

Las tribunas reproducen de nuevo sus rui­
dosas manifestaciones, y entonces el Congreso 
0'rece el mas lamentable espectáculo. 

Un grupo de diputados empuja al Sr. Prieto 
íuera del salón. El se resiste, y en su defensa 
acuden los socialistas y algunos republicanos, 

unos y otros en tropel, forcejeando, llegan 
5asta los pasillos, donde se reproduce el inci­
dente. 
. El salón va despoblándose, y el público de 
las tribunas las abandona sin cesar en sus de-
cestos, vítores e imprecaciones. También en 
as tribunas menudean los incidentes, y hasta 
la calle llegan los últimos ecos del descomunal 
escándalo. 

Eran las siete y cuarto de la noche cuando 
^edo desalojado el hemiciclo, teniendo que re-
Cllrnrse al procedimiento de apagar las luces. 
61 Sr. Sánchez Guerra explica su 

actitud 
El jefe del Gobierno dimisionario, seguido 

J 'os ministros, abandonó en seguida el banco , 
ul para poner en manos del Rey la dimisión 

ue' Gabinete. 
Ante los dimisionarios y algunos amigos se 

cxPreso así: 
^pTuviera que ver que yo no pudiera ejer-

ar el derecho de plantear una crisis cuando 
0 ^ y e r a oportuno. 

Yo no podía permanecer en el banco azul ni 
¡Ünff0 minuto humillado, ni cabía tolerar un 
niara máS el esPectácul0 (lue daba la Cá' 

la ^ i ? n me oyera pudo advertir, al explicar 
debf1818' C,ue cuidé de slrt)rayar Q116 cada cual 
dad n f,roce£ler con arreglo a la responsabili­
ce dh-le corresPond'a> y que quien creyera 
ii0n eblese derribarme para resolver las cues-

Jami3 adas' me derribase 
tübie „ 381 lo reiteré en la discusión lamen-
Pari a ^ e hemos asistido luego—, en ningún 
la iV\e ^ S ' se 113 desconocido el derecho de 
pre&unf D íormu ar propuestas y exponer 

sumas. Pero esta actitud tiene ¡jue unirse 

a la observada cuando yo dije que unía mi vida 
ministerial a la proposición; es decir, que se 
desconocía el derecho de la Mesa y no se ha­
cía caso de la cuestión de Gabinete. ¿Podía­
mos tolerar que se persistiera en las derivacio­
nes,̂  en el giro que tomaba el debate? 

Cualquiera que juzgue serenamente, cuando 
los ánimos estén más calmados, convendrán que 
mi resolución ha estado motivada. 

Reunión de los concentrados 
Inmediatamente de cesar el escándalo en el 

salón de sesiones, y mientras el Sr. Sánchez 
Guerra se encaminaba a Palacio, los prohom­
bres de la Concentración, más el conde de Ro-
manones, citados por el señor marqués de Al ­
hucemas, se reunieron en el despacho de se­
cretarios de la Cámara. 

Poco más de un cuarto de hora de conferen­
cia llevarían cuando el señor marqués de Alhu­
cemas recibió un aviso telefónico de Palacio 
para que acudiese en seguida. 

Al salir de la entrevista todos estuvieron 
contestes en afirmar que habían convenido en 
afirmar que se imponía una solución que conta­
se con la mayoría, o no la tuviese enfrente, 
para abordar sin perder día el problema de las 
responsabilidades. 

Dieron a entender que esa solución podía ser 
conservadora o independiente, con el exclusi­
vo objeto citado. 

A preguntas que se les formularon respon­
dieron que la Concentración, ya que no deman­
dase un camino expedito, por lo menos desea­
ba que estuviese transitable, y sólo en el caso 
de que no hubiera más remedio aceptaría el 
Poder. 
Sánchez Guerra en Palacio.—Crisis 

total 
A las siete en punto de la tarde llegó a Pala­

cio el Sr. Sánchez Guerra, y sin pronunciar 
una palabra se dirigió al ascensor y pasó al 
despacho de S. M. el Rey. 

La entrevista duró media hora solamente. 
Al salir de nuevo, el jefe del Gobierno fué 

rodeado por los periodistas, a los que dijo, des­
pués de haberse aplicado el pensamiento poé­
tico de Malesherbes de las rosas que sólo vi ­
ven el espacio de una mañana: ¡Ya no soy pre­
sidente! 

He manifestado al Rey los motivos de la di­
misión, y S. M . me ha escuchado. 

Ahora me voy a descansar y curar en casa 
el catarro, que creí que podría habérmelo cu­
rado en el Congreso. Yo, señores, no podía 
consentir qne se quedase sin votar una pro­
puesta de la Mesa, que el Gobierno habla he­
cho suya. 

Además, ya dije al encargarme del Gobierno 
que siempre estaría en él con gran dignidad, y 
hoy miemo lo he repetido desde el banco azul. 
Las dos crisis que he hecho han sido archipar-
lamentarias y he cumplido con mi firme criterio 
de vivir y morir en el Parlamento. 

—Y con el Parlamento—le agregó un perio­
dista. 

Vaciló un poco el Sr. Sánchz Guerra y con­
testó: 

—¡Ah, no! Porque soy partidario de que los 
que me sucedan en el Poder sigan con estas 
Cortes. 

—¿Y qué va a ocurrir aquí esta noche? 
—Poco, porque todo va a ir rápido. 
—¿Habrá consultas? 
—No, pero ahora vendrá un político. 
—¿El conde de Romanones? 
—No. 
—¿El marqués de Alhucemas? 
—Es posible. 
Próximo ya al automóvil agregó: 
— ¡Yo no podía consentir el vergonzoso es­

pectáculo que estaba dando el Congreso! 
El marqués de Alhucemas 

Eran las ocho y veinte de la noche cuando 
llegó a Palacio el marqués de Alhucemas, 
acompañado de los Sres. Gullón (Manuel) y 
Sáenz de Vicuña. 

Sin ser detenido por los periodistas, el jefe 
de la Concentración liberal se dirigió a la Real 
cámara, donde permaneció hasta las nueve 
y diez. 

Al terminar su conferencia con el Soberano, 
el Sr. García Prieto habló en los siguientes 
términos a los periodistas: 

—He dicho a S. M . que en las circunstan­
cias en que se había producido la crisis no po­
día quedar pendiente del Senado el suplicato­
rio contra el general Berenguer, ni era posible 
sustraer al Congreso el conocimiento del pleito 
de las responsabilidades derivadas del expe­
diente Picasso. 

En vista de los términos en que ha tenido a 
bien hablarme el Monarca, he decidido re­
unir mañana por la mañana a los elementos 
de la Concentración y volver a Palacio a las 
doce. Antes conferenciaré c o n el conde 
de Romanones. Ahora me marcho a mi domi­
cilio. 

—¿Habrá esta noche alguna consulta?—pre­
guntaron los periodistas: 

—Creo que ninguna—contestó el marques 
de Alhucemas. 

Este no sabía aún dónde se celebraría la 
reunión anunciada, pues dependía de que al­
guno de los que deben concurrir a la misma 
tuviera o no señalada alguna vista. En este 
caso, se reunirían en la casa del que se vie­
ra obligado a cumplir con este deber profesio­
nal. 
Aclaraciones oportunas del Sr. Vi-

llanueva 
Según afirmaciones del Sr. Villanueva, ni 

la Mesa del Congreso ni el Gobierno consul­
taron al citado ex ministro, que llevó la voz de 
ía Concentración liberal, la propuesta que el 
Sánchez Guerra quiso que se votase como 
cuestión de Gabinete. Advertido el Sr. Villa-

nueva indirectamente del propósito, consideró 
oportuno expresar, en nombre de las fuerzas 
parlamentarias que representaba, que éstas no 
votarían la referida propuesta, sin que eso su­
pusiera ánimo de hostilidad contra el presi­
dente dimisionario de la Cámara popular, que 
dimitía por consideración semejante a la que 
influyó en la renuncia de las carteras de sus 
correligionarios y compañeros del Gobierno 
acusado por el Sr. Cambó. 

El S-. Villanueva nos interesa las anteriores 
manifestaciones al tener noticia de que se le 
atribuía por un ministro un asentimiento su­
puesto de la propuesta, que pudo haber moti­
vado la decisión del Gobierno a mantenerla. 

En casa del Sr. Sánchez Guerra 
Todos los ministros dimisionarios, excepto 

el de Marina, se congregaron anoche en el do­
micilio del Sr. Sánchez Guerra a poco de ter­
minar la sesión del Congreso. 

El presidente expuso las líneas más salientes 
de su entrevista con el Rey, y sus compañeros 
de Gobierno le felicitaron por su resolución 
adoptada. 

Al comunicarles que, por el momento al me­
nos, no había consultas porque el Monarca lla­
maba directamente al marqués de Alhucemas, 
se ratificó el propósito de que el partido con­
servador no se preste a apoyar una situación 
intermedia. En cambio, hasta donde sea nece­
sario para ventilar los pleitos pendientes, los 
conservadores ofrecerían sus votos en ambas 
Cámaras a la Concentración liberal. 

El incidente Cierva-Cambó 
El Sr. Cambó se expresó anoche ante sus 

amigos en estos términos: 
—Yo no perdí la serenidad en el momento 

del incidente, y mienten quienes dicen que yo 
me dirigía hacia el escaño del Sr. La Cierva 
con ánimo de agredirlo. Atravesé de mi sitio 
para hablar con el Sr. Maura; pero no me de­
jaron llegar hasta él. Quería decirle que yo 
exigía la reunión de todos los ministros que 
formaban en aquel Gobierno, con excepción 
del Sr. La Cierva y la mía, para que en un ac­
ta hicieran constar si era exacta la injuriosa 
especie lanzada por el Sr. La Cierva. No pu­
de llegar hasta el Sr. Maura, como digo; mas. 
el encargo lo llevó el Sr. Matos, y el señor 
Maura me ha respondido que no es necesaria 
la reunión de los ministros, y que é me diri­
girá una carta para rechazar las palabras pro­
nunciadas por el Sr. La Cierva. 
5 El Sr. Cambó anoche mismo pidió ai mar­
qués de Arriluce de Ibarra el texto taquigráfi­
co del discurso que considera injurioso. 
Las gestiones del señor marqués 

de Alhucemas 
Anoche el marqués de Alhucemas no realizó 

ninguna gestión personal. Por teléfono habló 
con los Sres. Alba, Melquíades Alvarez, Gas-
set y Alcalá Zamora, a quienes dió sucinta 
cuenta de su entrevista con el Soberano y citó 
para hoy por la m. nana. También habló con 
el conde de Romanones, a quien le anunció 
que le visitaría hoy, a las diez de la mañana. 
Opinión del conde de Romanones 
acerca de la solución de la crisis 

Dijeron anoche al conde de Romanones que 
el Rey había encargado al marqués de Alhuce­
mas parr formar un Gobierno de la Concentra­
ción liberal. 

—No es eso—dijo—lo convenido en la reu­
nión del Congteso. Hemos pedido la formación 
de un Gobierno que pueda liquidar el pleito 
de las responsabilidades en el Parlamento. 
Yo digo que prestaré mi apoyo incondicional, 
personal, como quiera llamársele a cualquier 
Gobierno que se forme para dar solución a ese 
problema en las Cortes; es decir, que pueda 
reunir las Cortes mañana mismo antes que pa­
sado. Si el señor marqués de Alhucemas lo 
puede hacer, tanto mejor, y me tendrá abso­
lutamente a su lado. 

Es tan grave lo que ocurre, de consecuen­
cias tan incalculables, si no se le pone remedio, 
que todos los minutos que pasen sin que las 
Cortes continúen su actuación son mortales. 
Hay que ir a las Cortes sin remedio. 
Declaración del Sr. González Hon-

toria 
Acerca de las acusaciones del Sr. La Cier­

va contra el Sr. Cambó ha hecho el Sr. Gon­
zález Hontoria la siguiente declaración: 

«He roto toda clase de relaciones personales 
con el Sr. Cambó desde que he podido com­
probar que estuvo a mi lado siete meses de 
Gobierno con la reserva mental de que el jefe 
del Gabinete Allendesalazar, cuyo nombre lle­
van mis hijos, debería ser acusado ante el Se­
nado. Pero precisamente porque no he de imi­
tarle ni lanzar sobre un apellido honrado impu­
taciones a la ligera, me considero en el caso 
de decir que en el asunto del Ba ico de Barce­
lona, en el cual estuve al lado del Sr. La Cier­
va y en contra del Sr. Cambó en el Consejo 
en que se discutió esta cuestión, no sería jus­
to calificar de incorrecta su conducta y atribui 
ría a otro móvil que a lo que él consideraba 
sinceramente de interés general.» 

incidente sin consecuencias 
Anoche, a última hora, cuando el diputado 

socialista Sr. Prieto se hallaba en un café pró­
ximo al Casino de Madrid, se le acercó una 
persona desconocida y le preguntó sí, en efec­
to, era D. Indalecio Prieto. 

Contestado afirmativamente, demandó si 
era cierto que había proferido en el hemiciclo 
del Congreso las frases que se le'atribuían. 

El diputado socialista se negó rotundamente 
a darle ninguna explicación. 

Intentó después el desconocido que el señor 
Prieto saliera a la calle, y tampoco lo consi­
guió. 

Finalmente, pretendió entregarle una tarje­
ta, que el Sr. Prieto rachazó también. 

El incidente no tuvo otras conseccuencias. 

La mañana de hoy 
Conferencian el marqués de Alhu­
cemas y el conde de Romanones 

El ilustre jefe de la Concentración comenzó 
muy de mañana las gestiones para responder 
al encargo de formar Gobierno con que ayer 
le honró el Rey. 

Serían las diez de la mañana cuando salió de 
s i domicilio, dirigiéndose al hotel del conde de 
Romanones. 

La conferencia de los - dos ilustres prohom­
bres liberales fué breve, y al retirarse el con­
de de Romanones dijo a los periodistas que es­
peraban a conocer el resultado de la entre­
vista. 

—Ya habrán ustedes visto que nuestra con­
versación apenas ha durado cinco minutos. 
Esto les indicará que estábamos de acuerdo y 
que cuando se decía que yo andaba en conspi­
raciones, estas conspiraciones eran con el mar­
qués de Alhucemas. 

Ha sido ésta, añadió, la primera gestión del 
marqués de Alhucemas para formar Gobierno. 
Se ha ofrecido toda clase de apoyos para cual­
quier fórmula que se encuentre con objeto de 
resolver el pleito de las responsabilidades. 
Cuanto más liberales sea esa solución, mejor. 

Mi impresión es que hoy habrá Gobierno 
presidido por el marqués de Alhucemas y como 
se trata de un problema que reclama urgente 
solución; este Gobierno se presentará al Par­
lamento el martes próximo, es decir, el primer 
día hábil, puesto que el viernes es festivo, y 
mañana habrán de dedicar el día los nuevos mi 
nistros a presenciarse y enterarse de los asun­
tos de sus respectivos departamentos. 

Y no dijo más el conde de Romanones que 
se despidió amablemente de los periodistas, 
Una reunión de los jefes de la Con­

centración 
Desde el hotel del conde de Romanones el 

marqués de Alhucemas se dirigió a su domici­
lio, donde ya le esperaban los Sres. Villanueva 
Alvarez (D. Melquíades), Alba, Alcalá-Zamo­
ra y Gasset. 

A las once y media comenzó esta reunión y 
y a las doce próximamente salió el Sr. Alcalá-
Zamora, manifestando a los periodistas que te­
nía que retirarse por tener una vista en el Su­
premo. 

Agregó que no podía anticipar nada respec­
to de lo tratado en la reunión, pero que en 
todo lo sustancial el acuerdo había sido com­
pleto. 

A los doce y cuarto marchó a Palacio el mar­
qués de Alhucemas. 
Para encargarse del Poder la Con­

centración pide garantías 
La permanencia del ilustre jefe de la Con­

centración en la Cámara regia se prolongó 
algo más de media hora. 

Al salir del regio Alcázar, fué rodeado por 
los periodistas a los que hizo las siguientes 
manifestaciones: 

—Después del cambio de impresiones que 
esta mañana tuve con el conde de Romanones 
y con los demás jefes de la Concentración, he 
venido, conforme ofrecí ayer al Rey, para ex­
ponerle nuestra opinión respecto de la solu­
ción de la crisis. 

Nosotros creemos que, siendo los conserva­
dores quienes han creado esta situación, a ellos 
corresponde el procurar la necesaria solución 
parlamentaria. 

Ahora bien, si esto no les fuera posible, 
nuestro deber como monárquicos y como pa­
triotas haría que nos presentáramos nosotros 
ante estas Cortes, en las cuales tenemos una 
notoria minoría para dar solución a la difícil si­
tuación que se ha creado. 

Claro es que previamente necesitamos nos­
otros que se nos diera seguridades y garantías 
de que la ponencia del Sr'. Alcalá Zamora acer­
ca de las responsabilidades, sería aprobada, 
pues lo contrario supondría una comedia y a 
esto no podemos prestarnos. 

Bien entendido que estas Cortes habrían de 
reunirse inmediatamente con el exclusivo obje­
to de tratar de la cuestión de las responsabili­
dades en ambas Cámaras y aprobar el proyec­
to de disolución de las Juntas militares pen­
diente sólo de la votación del Senado. 

En vista de mis manifestaciones, terminó el 
marqués, S. M . ha llamado al Sr. Sánchez 
Guerra. 
El Sr. Sánchez Guerra anuncia la 
formación de un Gobierno presidi­
do por el marqués de Alhucemas 
La entrevista del jefe del Gobierno dimisio­

nario con el Monarca duró escasamente veinte 
minutos. 

A l salir dijo que S. M . le había informado 
de haber encargado al marqués de Alhucemas 
de formar Gobierno, a lo que parece que ha 
ha opuesto algunas dificultades— agregó— 
derivadas de la situación parlamentaria y en 
relación con determinados apoyos que estima 
indispensables. 

Ahora—siguió diciendo el Sr. Sánchez Gue­
rra—voy a ver al marqués de Alhucemas. 

—El marqués de Alhucemas— replicó un 
periodista—nos ha dicho que de usted depende 
que forme Gobierno. ¿Cree usted que lo for­
mará? 

—Yo creo que sobre e^o no puede haber 
duda. Ahora veremos. 

Y el Sr. Sánchez Guerra se alejó en su 
automóvil. 
Se acentúa la creencia en el adve­

nimiento de ios liberales 
Cuando el Sr. Sánchez Guerra llegó al do­

micilio del marqués de Alhucemas, hallábase 
éste reunido con los jefes de la Concentración. 

Suspendida esta reunión conferenciaron bre­
vemente el marqués y el Sr. Sánchez Guerra. 

Este al retirarse repitió nuevamente a los 
periodistas su creencia de que esta tarde ha­
bría Gobierno liberal. 

—Se habla insistentemente, dijo un perio­
dista de un nuevo Gobierno conservador. 

—Conservador, no, replicó vivamente el 
presidente del Gobierno dimisionario. 

—¿Ayudará usted con sus votos al Gobier­
no liberal? 

A esta pregunta eludió contestar el señor 
Sánchez Guerra, subiendo a su automóvil. 
Hablan los jefes de la Concentra­

ción 
Momentos después que el Sr. Sánchez Gue­

rra abandonaban el domicilio del marqués de 
Alhucemas los jefes de la Concentración. 

El Sr. Alvarez (D. Melquíades), que fué el 
primero en salir, manifestó a los periodistas 

que no podía añadir nada a lo dicho por el mar­
qués de Alhucemas al retirarse de Palacio. 

Se le pidieron detalles de la entrevista del 
marqués de Alhucemas con el Sr. Sánchez 
Guerra y contestó: 

—Nosotros no sabemos nada de ello, pues 
se ha celebrado en otro despacho. 

Contra lo que había anunciado el presidente 
dimisionario, el Sr. Alvarez anunció que no 
creía que hubiera hoy Gobierno. 

Nosotros dijimos al Rey, agregó, que no 
podemos aceptar el Poder no siendo para for­
mar un Gobierno que pueda con estas Cortes 
dejar resuelto el problema de las responsabili­
dades. 

En análogos términos que D. Melquíades 
Alvarez se expresaron los Sres. Alba y Gas­
set. 

Se pidió por los periodistas al Sr. Villanue­
va que les concretara una orientación y res­
pondió: 

—No puedo concretar, porque nada sé. Nos­
otros insistimos en nuestros puntos de vista. 

Se le preguntó si volvería el Sr. Sánchez 
Guerra a Palacio: 

—No lo sé; puede que vuelva contestó: 
—¿Y el marqués de Alhucemas? 
— Yo, dijo, poniendo término al diálogo, no 

tengo noticia de ello. 
Por último, abandonó el domicilio del mar­

qués de Alhucemas el Sr. Alba, quien no agre­
gó nada a lo dicho por los demás jefes concen­
trados. 

Manifestaciones del marqués 
de Alhucemas 

El ilustre jefe de la Concentración, que ha 
tenido una mañana en extremo agitada, al que­
darse solo comprendió la ansiedad de noticias 
en que estaban los periodistas, y los hizo pa­
sar a su despacho. 

Ante ellos manifestó que ratificaba cuanto 
dijo al salir de Palacio, sin que, en realidad, 
hallase modificado la situación. 

Se le preguntó si en la entrevista con el se­
ñor Sánchez Guerra había ofrecido éste los 
votos de la mayoría en los términos que esti­
ma necesario la Concentración, y a este extre­
mo importantísimo, contestó el marqués de 
Alhucemas no haber recibido todavía una con­
testación definitiva. 

M O T I N E N LA RAPITA 

£a 'Benemérita carga sobre 
un grupo amotinado 

Un herido grave y varios leves 
Tortosa 6.—Desde hace días se notaba mal­

estar entre los cargadores del puerto de San 
Carlos de la Rápita, a causa del poco salario 
que recibían, y el sábado se declaró la huelga 
general. 

Ayer llegaron de Amposta algunos carros 
cargados de arroz, con personal para la des­
carga; pero al entrar en la población fueron 
apredeados por un grupo de mujeres, acompa­
ñadas de algunos hombres. 

La Guardia civil intervino para que se disol­
viera el grupo, y no consiguiéndolo por la per­
suasión, tuvo que hacer varios disparos, de los 
que resultaron un herido grave y varios leves. 

EN EL VATICANO 

61 centenario de Canova 
Roma 4.—Con asistencia del Pontífice, los 

cardenales y el Cuerpo diplomático, se ha con­
memorado al escultor Canova en el Museo Va­
ticano. 

El director de los Museos, Magara, en sus­
titución del profesor Aurelí, presidente de la 
Academia de Arqueología, ya viejo y enfermo, 
leyó una disertación recordando la vida y la 
virtud del escultor y su afecto a la Santa Se­
de. Después el Pontífice, seguido de los car­
denales y de los invitados, se dirigió al patio 
octógono para descubrir una lapida colocada 
en la sala Perseo. 

El director, Magara, pronunció otro discur­
so, al que Pío XI contestó dando las gracias, 
regresando después a sus habitaciones particu­
lares. 

Espectáculos 
ZARZUhLA.—A las 6, La Telaraña y La borra­

chera del tango. 
A las 10,15, L a Telaraña y fcl último gaucho. 

C E N T R O . —(Compañía Alba-Bonafé). —A las 
6, Como Dios ñus hizo... 

A las 5 y 1^, Quinto concierto por la Orquesta 
binfómca de Madrid. 

ESPAÑOL. — (Compañía Ricardo Calvo) . -A 
las a, Las mocedades del Cid. 

A las L ,15, Los intereses creados. 

PRINCESA.—A las 5,3u, La dama del armiño. 

ROMEA.—A las 6,30, Paloma la postinera. 
A las 10,30, Paloma la postinera. 

C E R V A N T E S . - A las 6, Juego de damas y Tar 
tado de urrbanidad. 

A las 10,15, Mi papá. 

MARAVILLAS—Tarde y noche (varietés se­
lecta).—Elsa Ortega.-Les Ferraris.-Hermanos 
G ó m e z . - Odronoíls y Miss Liz.—Pastora Imperio 

La Goya.—Pompof Hiedi y Emig. 

PK1CE. — (Compañía Prado-Chicote.) — A 
las 10,15, La chica uel sereno y El niño de la 
suerte. 

PALACIO DE HIELO DE MADRID.— Ma­
ñana, tarde y noche sesiones de pati­
naje con orquestas. 

T E A T R O I M P E R I A L . - A las 10,30, E l Gavilán! 
A las 6,30, E l Gavilád. 

INFANTA I S A B E L . - A las 6 y a las 10,15, E 
príncipe virtuoso y La rebotica. (Gran éxito)* 

R E Y ALFONSO.—A las 10,30. Un señor de frac 
\ las 6,30, L l burlador de Medina. 

FUENCARRAL. (Compañía Casa ls . -A las 10, 
El milagro de la Virgen. 

A las 6, E l señor uis el Tumbón o despacho 
de huevos frescos y Las campanadas. 

COMICO.—A las 10,3), Larrea y Lamata. 
A las 6,30, Larrea y Lamata. 

C O M E D I A — A las 10,30, E l niño de oro, 
A las 6, E l niño de oro. 
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OÜQÍV.% m honávnui 82, Viotoria Stratí , S. W,—Com-
JTOGIOT®» d« buques de todag ciase» tanto j e guerra oomo 
aí0roffiiit«a, máquint? marinaa, blindajes, artillería de todos 
oaiSbres para Bjéroi to y la Marina, cañones de tiro rápido 
i $ ioe siatomas Vickera, Ma&im, etc.; ametralladoras y mu-
ü í o k m e a . — F á b r i c a s que pos** ^sta C o m p a ñ í a : Astilleros 
df! B^r ro f r - in F u m e » (ante» h a r a l oona t rucc ión and A r -
mHmewl» C* Ctd. at Aarrow in-Purnes); ftbriea de aceros, 
ouñones y blindaje de Boheffield (River B o n Works) ; f i-
b ñ m de osñone* dé fango rápido, ametralladoras y muni-
GÍcmes Eri tb y Orayford: fábrica de cañones de fuego 
rlpido y smetrailadoras montajes y proyectiles, de P l i -
oeccla (Pbcenok d« ias Armas C* L t d . Placen cía-Guipüa-
ooa-España . fábr ica cartuchos Metálicos de Barminghan, 

de cañónos ue t i ro rápido y ametralladoras de 
im mnmfa) : l*bomt®ñm 4e eartncheria é e faerra. 

S O N S A N D M A X I M L I M I T E D 
fábrica en North Knot, para proyectiles; po l ígonos de 
Eskmeal y Eynsford.—Buques da guerra construidos en 
los Astilleros de di Furness: <8an Paulo», buque de 
combate de primera clase de 19.200 toneladas y 23.500 ca­
ballos, para el Gobierno brasileño; «Almirante Grau> y 
«Coronel Bolognesi>, cruceros tipo <Scout>, ciase de 
8.200 toneladas y 10.000 caballos, para el Gobierno perua­
no: «Burik», crucero de primera clase de 15.000 toneladas 
y 19.700 caballos, para el Gobierno ruso; «Katori», buque 
de combate de primera ciase de 10.950 toneladas y 16.000 
caballos, para el Gobierno japonés; <Mikasá>, buque de 
oombste de 11.200 toneladas y 15.000 caballos, para el Go­
bierno japonés; «Libertad», buque de primera clas^ de 
11.807 toneladas y 12.500 caballos, para el Gobierno chi­
leno (comprado por el Gobierno inglés). Cambiado de 
aoastere se llama «Tríumpb». Por el Gobierno inglés: «Na­

tal», crucero de primera clase de 1S.550 tonelada! y 
23.500 caballos; «Senflnel» y «Skinuscher», crucero tipo 
«Scout», clase de 2.900 toneladas y 17.000 caballos; «Do­
minion», buque de combate de 16.350 toneladas y 18.000 
caballos; «King Aifred», crucero de primera ciase de 
14.100 toneladas y 30.000 caballos; «Vengeance», buque de 
combate de primera dase de 12 960 toneladas y 13.000 ca­
ballos; «Hogue», crucero de primera clase de 12.000 tone­
ladas y 21.000 caballos: «Porwer ful», crucero protegido 
de primer» wase de 14.500 toneladas y 25.000 caballos; 
«Amphitrite», crucero protegido de primera de 11.000 
toneladas y 16.500 caballos. Buques marcantes Aonstruidos 
en dichos astilleros: «Empresa of India» «t impres i ot 
China» y «Empresa of Japón», 8.000 toneladas y 10.000 ca­
ballos. Además , desde el afto 1878 hasta la fecha se k i * 
eenstruido 70 buques áe distintas clases. 
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Cabo Roca, V582 toneladas; Cabo San Sebastián, 1.583; Cabo de la 
Nao, 1.558; Cabo Trajosa, 1.496; Cabo San Martín, 1.861; Cabo Espartel, 
1.649; Oaba S ^ a Vicente, 1.817; Cabo San Antonio, 1.991; Cabo Quejo, 
1.291; Cabo i r^ñaa , 1.691; Cabo Palos, 1.697; Cabo Trafalgar, 1.518; Cabo 
Ortegal, 1.453; Cabo Creus, 1.421; Cabo Prior, 1.026; Cabo Siileiro, 1.026; 
Itálica, 1.070; L a Cartuja, 808; Triana, 748; Vizcaya, 881; Ibaisábal, 742; 
Luchana, 395; Cabo Santa María, 156. 

Servicios establecidos por BSta Compañía en ia costa de España. 
Bilbao para Marsella y puertos intermedios, toaos ion jueve». 
Bilbao para Barcelona, con escalas en Santander, ^BVÍIIS, Málaga, 

Alicante y Valencia, todos i « domingos. 
Salidas semanales de pasa^ para Valencia, oon e tca l« i intermedia» 
Salidas de Qijón para SeTilla r n ía d»ea d ías . 

P a r a m á s Informass O f i c i n a s de !a D i r e c c i ó n 
y D . J o a q & í n H a r o , cons i j fk» «) o 
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CORREOS 
Preparación completa bajo la dirección de dnn n 
RIACO ROJAS, D. E U L A L I O ZAMORA Y DOM 
MARTIN DE L E O N , jefes de Administración V fiN 
Negociado de 1 a clase, respectivamente de la ív 
rección general de Correos, expresidente y vocfcU 
de Tribunales en vanas oposiciones. 

Matrícula en la actual convocatoriai 
255 alumnos 

Colegio de San Estanislao, Atocha n ú m . 18 Madrid.-Se admiten internos. 
P R O F E S O R A D O 

PREVIO 
D. Ebi ique Domenech, Oficial 1.° de la Dirección general... Castellano 
D. J o s é Viquero , Ole ia l 1.* de la Direcc ión general Francés . 
D. E i rique F . Mulero, Profesor de Matemáticas Aritmética. 

OPOSICIÓN 

HONORARIOS: 30 pesetas inensna.es. 

D. huiaao Zamora, Jefe del Negociado de Contratación de Oonduooiones Geograf ía Postal 
D. Luciano Zúñiga, Jefe del Negociado de Material Legis lac ión interior 
R' Srl!cC0 JRü|,l8' Jüí? <Je 1» Divis ión 4-* Geograf ía Universal. 
D. Martín de L e ó n , Jefe Oonaervadoi del Pal ció de Comunicaciones LBalslación ímacional, Contad 
D. J o s é Luis Vega, Jefe de Negociado de Cuentas Corriente.; Retiro Obrero) . . comíílidad y Teneduría de littros 
Don Luis Viliaoova, Maestro superior y profesor de Francés Lengua Francesa 

H0H0RABI0S: 50 pesetas msnales. PREVIO Y 0P0SCI0N: 60 pesetas mmki 
Médico del establecimiento, Dr. Parrilla y García Moñino, del Instituto Rubio. Director del internado, D. Andrés Chiclana, Pbro. y Licenciado 

Filosofía y Letras. 
NOTA.—Esta preparación que ha venido funcionando en el Colegio Hispano, San Marcos, 3, se ha trasladado por ampliación de clases v melnra H» 

internado, a la calle de Atocha, núm. 18, COLEGIO DE SAN ESTANISLAO. 
L A OOKRi l fePONDENCIA A uON E Ü L A L I O Z A M O K A 

CxnosiciÓNlBtivtaSAcM BUENO» AUua. 1910 

fcSPANAJ 

'MANUFACTURERA MECÁNICA j 

Azopardo y Cí 
= C A D I Z = 

C I O N E S 
A D U A N A S - CM O A R Q U E S 

V E N D E M O S 
C a b r i o l é s y T o r p e d o s , 75, //-/>. 
A r r a n q u e a l u n I r a d o e l é c t r i c o s , D I e v o s , b a r a 

t í b i i i i O b . h m ó m G r a n \ a , 1 6 , b . A . J o u s t a l . 

V E N D E M O S 
C u a t r o c a m i o n e s K r u p p n u e v o s , 

y varios u s a d o s , b a r a t í s i i D O s . Ciran Vía, 16. 
S. A. Forestal 

1 

Sincíens établíssements Wétríx, £ejlam et 0* 

L E F L A I V E S l C * 
L a C h a l é a s s i é r e , S A I N T - É T I E N N E 

ÍU 

á La Ch9!é^«pi^ r r , S A I N T E T I E N N E 
T A L L E R E S ) á L« B Puse -BorDf, y r ^ ' ' A N Z I N < f J N Í S ^ 

á Baese-YQtz, pres ¿ t T H I O N V I L L E IñAHCt, 

GRÍ NDES TALLERES DE CONSTRUCCIONES MECANICAS 
Compresores de aire fijos y móviles Calderas multibuiares 

MAQUINAS DE VAPOR MOTORES DE GAS 

TURBINAS HIDRAULICAS-Typo Vevey-Chaléass iére 
I N S 1 A L A C T O N E S C O M I L E 1 A S D E 

MINAS, L A V A D O Y A G L O M E R A D O D E C A R B O N E S 
Aparatos de elevación y transporte 

Molienda- Hornos (para Cemento y paia Yt so) 
A ra^'inrww—Jn t* aciones cou ip ie t»" f1 Fnn ncioriPM y A t^» Horcos 

T E A B A JOS H I D R A U L I C O S L i a n o a d o r é s M A Q U I N A S HFRRAM11' N T AS 
F . Durand, Ingeniero.—Apartado 1 7 6 . — S E V I L L A ^ l l l l ^ ^ u L 

H i j o s d e d. B A R R E R A S 
1 N G E N I E R O S . - V I G O 

CoDstiuctores de buques. — Proveecores de la Marina de Guerra de Hispana, de ios 
Ministerios de Guerra, de Hacienda, de Fomento y de Estado.—Especialidad en vapores 

v lanchas para la pesca. 
Míi He mmmv imiim \\ e:li m, iMot p M i Mi\i{ \\m \ i u 

A s t i l l e r o s , t a l l e r e s m e c á n i c o s de c o n s t r u c c i ó n , m á q u i n a s y c a l d e r a s p a t a Ja M a r i n a . - F á b i l c a de í a n d i c i ó n 
c a l d e r e r í a , t a l l e r e s de r e p a r a c i o n e s d e b u q u e s . BE ENVIAN PRESUPUESTOS. PÍ. ANO Y ESPECIFK •A(1JONE> AL SOLIOITARLOS 

Especial de preparación para 
el CUERPO DE CORREOS 

Admite alumnos internos, medio pensionistas, vigilados o externos, r a 
íbiendo la enseñanza en la sección más en armonía con los conocimientos 

\ ue posea el alumno, pudiendo solicitar clases especiales además de la 
generales. Los honorarios son 55 pesetas mensuales, ios alumnos del ejer 
cicio previo; 40, los de la oposición y 50, los que estudian la preparación 

ompleta. Los alunóos medio pensionistas abonan 110 pesetas y los inter-
os 200; la Academia Serrate cuenta con un cuadro de Profesores, Jefes 
el Cuerpo de Cotreos y técnicos en contabilidad. Es una de las Acade-
ias que ha ingresado en el Cierpo de Correos, mayor número de alum-
ns distinguiéndose de los demás opositores por ia excelente preparación 
oh,an demostrado en los ejercicio» de oposición. 

SanBernardo número 1 oral—MADRID 

V A P O R E S C O R R E O S T R A S A T L A N T I C O S 
DE 

Piníllos, Izquierdo y C.a, de Cádiz. 
SERVICIO AL BRAS L Y RIO DE LA PLATA 

por ice nneros y rápt**» »«p®r«« 
NFANTA ISABEL de 10.000 tonelada» (do» hélice»). 

BARCELONA de 7.500 id. 
CADIZ de 7.500 id. 

El primero de esto» buques hace sus viajes directos a Montevideo 
y Buenos Aires, y los tres restantes realizan el mismo itinerario, con 
cica i as en Santos a la ida y al regreso. 

SslISaa «« fBare«l»nn ««da v«iint« <tlas 

Ev S E R V I C I O Q U I l N G E N A b ^ 1 ^ 
l i o en las Palmas, Tenerife, Puerto Rico, Santiago de Cuba, Habana; 
escalas secundarias del litoral de Cuba y Puerto Rico, New Orle^jt 

y Oalveston. 
Este servicio lo practican los vaporas correos 

MIGUEL M. PIN1LLOS d« -̂500 toneladas. 
CONDE WIFREDO de 5.000 id.; 
MARTIN SAENZ de 5.500 Id. 
PIO IX • • da 6.000 Id. 
CATALINA da 8.000 ¡d. 
BALMES da 6.500 Id 

A g e n c i a e n M a d r i d ; S i . D G u s t a v o L e s p e s , T e t n á n , 14 
PARA INFORMES: Sus consicnatanoa.—£n Barcelona, Sr. D Róro o Bosch y Alsina.—En Valencia, Srcs. Kequea» a Hijo».—£» 

Málaga, Sra, Víud» de López Ortiz, EnC&o Qerente £e la Compaiia San Agustín 

y 

The International Paint & Composítions 0.°, üd 
( A n t e s H O L . Z A P F E J L S L T Q ) 

Pinturas submarinas para fondos de buques 
Pinturas para las obras muertas y para uso general 

Solo» w exclssivoa prspiataiio» y íabrícanta» da la 

Es la oumpos ic ióo má» amúmoiascuaa, qao «xisie.—ifiatá usada por ouce Gobsernoa 
y más de aeiucientas Empresas marít imas j Casas naviera», 

p a t r i e a r j t t s de /o* t sma/ tes y coqoctdas o t i j t u t a s o reparadas " X a g o í i q \ 
PATENTES AL COtíKE FAKA fONDOS 

M,cai« NATIONAL, patean DAMBOUNE (para c*roou«tli T bodegas) BOOTTOP. y clel sin rual mpla « a t a w 

Casa pdnv.ipa1 C£t LONDRES,«, Bread Stiaat Placa, £. C 2 

Saaaas da asaSara, 

Tanoitn casas «a Olasrow, Ll7arp«oL Carditis iie.ti»^a, C^panSagaa, Naeva Yara y uo« if 
4 f e n « l e s ^ ^s»1'' - ^Ite-s e<« a«»iíai« r.i«»s, p ^ - r a ^ j í / r •» 

http://inensna.es

